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El fundamento principal de las ponencias del Foro fue la Encíclica Caritas in Veritate y el primer ponente,  Mons. Daniel Caro, obispo de Soacha resumió su ponencia invitando a cada participante a hacerse prójimo/a a las persona migrantes  porque, dijo: “esta es la invitación que el texto del Buen Samaritano nos hace: PROJIMAR NUESTRO CORAZON” y concluyó que en la Encíclica, el Papa Benedicto XIV invita a los católicos a la gratuidad y que a través de las personas migrantes, “Dios nos da la oportunidad de ser samaritanos”.
Padre Juan Carlos Rodríguez, al final de su ponencia,  hace cuatro recomendaciones, diciendo que es necesario:
1. Hacerse cargo de la realidad de las personas migrantes analizando e interpretándola  desde dentro. 
2. Cargar con la realidad y responsabilizarse de los retos que ella plantea

3. Encargarse de la realidad y actuar inteligentemente en dirección del reino. 

4. Dejarse cargar por la realidad y descubrir la misteriosa acción de Dios a través de ella, y sobre todo,  descubrir que el anuncio de Cristo es el primero y principal factor de desarrollo, pero para  hacer eso, es necesario conocerLO y insta a los/as participantes del Foro: “Que la Movilidad Humana sea un fenómeno a través del cual podamos acercarnos a Jesucristo y motivar a los hermanos, a acercarse de Dios. Es importante ver en la realidad de movilidad humana un signo de los tiempos”. 
Después de exponer la realidad migratoria de Colombia, Padre Mauricio Pontín expresó su preocupación para con los retornados cuyo número crece a cada día. La mayoría de ellos vienen de EU, Venezuela, España y Ecuador. Estas personas deben ser insertadas a la comunidad, buscar un trabajo y buscar escuela para sus hijos. El ponente concluye que no tiene ninguna solución para estas personas, pero llama la atención para que se haga algo por ellos e invita que se piense con cariño también en los 17 mil colombianos detenidos en otros países, con los que case nadie se preocupa. 
Re-descubrir, en la praxis, la dimensión relacional de la persona y valorar la calidad de la interacción humana, trabajar con los jóvenes como gestores de paz y con las escuelas de padres para vencer la violencia y la pobreza, fue el principal enfoque de Edward Arias. 
El esfuerzo de dar respuestas humanitarias e incidir política y socialmente a favor de las personas con necesidad de protección en la frontera colombo ecuatoriana, fue destacado por Hna. Janete Ferreira, como el punto fuerte del trabajo realizado por la Congregación de las Hermanas Misioneras Scalabrinianas, líderes y lideresas de la Pastoral de Movilidad Humana, que trabajan en nombre de la Conferencia Episcopal de Ecuador, en red con otras instituciones.

Teniendo por misión el acompañamiento, servicio y defensa de las personas desplazadas, Padre John Jairo Montoya destaca que el Servicio Jesuita a Refugiados, en Colombia,  optó por trabajar con la metodología de no poder para evitar dependencia y facilitar  que las personas desplazadas se empoderen de su mismo proceso y afirma que la escucha profunda es un factor importante en el ejercicio de liberación y liderazgo de las personas con las que trabaja.
La Pastoral de Movilidad Humana es una pastoral específica y tiene una misión muy peculiar, por eso, en la Arquidiócesis de Bogotá los agentes de esta pastoral se esmeran para que la atención brindada a las personas víctimas de la violencia, sea integral, afirma Mons. Tobar después de compartir, el trabajo realizado por la Arquidiócesis en sus 15 años de servicio y acompañamiento a las personas desplazadas, con la contribución de las Hermanas Misioneras Scalabrinianas. 
A pesar de no haber sido el último ponente, las palabras del Nuncio Apostólico de Colombia, Mons. Aldo Cavalli, serán por mi utilizadas para concluir este trabajo. El señor Nuncio evidenció como  punto fundamental de la Encíclica la afirmación del Santo Padre: “todo eso es una cuestión antropología” y a partir de esta afirmación, reflexionó que: “Si veo la cuestión antropológica, la persona, me ocupo de ella. Si veo, hago lo que tengo que hacer para colaborar. Según la visión que tenemos, actuamos y nos preguntamos como Scalabrini, que puedo hacer ante esta situación?”    

Mons. Aldo invitó a los/as participantes a VER al otro y a la otra que está a su lado para viéndolo/la, actuar se gún la invitación de Dios. 

